
 
 

Caminando Montreal 
Por Maffy Malaver  

 
Montreal es una ciudad encantadora.  Solo basta con salir 
a caminar o a montar en bicicleta para nutrir la mente y el 
espíritu con su belleza. Sus calles están repletas de 
diversidad arquitectónica y cultural; desde casas antiguas 
con fachadas que te transportan a siglos anteriores, hasta 
edificios modernos y grafitis típicos de las nuevas 
generaciones.  
 
Su gente es amable y respetuosa. Caminas, saludas y de 

regreso recibes sonrisas y un bonjour con ese típico acento que caracteriza el francés canadiense.  
 
A solo 5 horas de viaje en carro desde el Hudson Valley de Nueva York encuentras en esta ciudad 
un mundo diferente. No solo por que el idioma oficial ya no es inglés sino francés o porque mezcla 
dentro de un mismo espacio la vida citadina, la euforia del turismo y la calma de una montaña 
para caminar entre la naturaleza, sino también porque sus calles se comparten entre carros, 
transeúntes de a pie y bicicletas con un dinamismo tan especial, que pareciera que todos se 
pusieran de acuerdo la noche anterior para movilizarse tranquilamente en la mañana.  
 
Montreal es sin embargo una ciudad. Y como todas, esta en 
constante desarrollo, cuando recorres sus calles te encuentras 
constantemente con construcciones y remodelaciones, pero 
esto no opaca su magia. Por el contrario, descubres que, en el 
vaivén de una capital hasta el sonido del taladro, o la brocha del 
pintor, la algarabía del carnaval o el clic de la cámara del turista 
hacen parte del encanto.   
 
En esta ciudad hay actividades para todos. restaurantes de todo tipo, diferentes formas de 
transporte, cafés, tiendas, el jardín botánico con el planetario, escalada, senderismo, playa, 
parques, bares con música para todo gusto y por supuesto muchos latinos! Mientras caminaba 
por el antiguo Montreal me tropecé con un aviso que decía muy grande ¡Empanadas! Y enseguida 
supe que debía entrar. En este café me encontré nos solo con unas deliciosas empandas 
argentinas hechas por un mexicano, sino que también conocí a Ramón, quien lleva 10 años en 
Canadá y en una media hora, que me quedé conversando con él, me contó su historia y pude ver 
mientras atendía a los clientes del café que tiene ese instinto natural que caracteriza a los latinos 
de ayudar siempre a otros. (ver video para conocer a Ramón) 
 
 
 



 
Sí vas a visitar Montreal agrega a tu lista de actividades subir la montaña de Mount-Royal, 
caminar las calles del viejo Montreal, Tomarse un ´cafesito´ o una Piña Colada en uno de sus 
cafés, montar bicicleta en el downtown (centro de la ciudad), salir a comer o a bailar en la zona 
Le Plateau, almorzar en el mercado de Atwater y ¡por supuesto practicar algunas palabras en 
francés!  
 


